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COMPOSICIÓN CORPORAL DE BAILARINES COSTARRICENSES
DE DANZA CONTEMPORÁNEA

Yamileth Chacón Araya
María del Rocío Valverde Hidalgo

Resumen: El propósito de esta investigación fue co-
nocer las características antropométricas y de compo-
sición corporal de bailarines costarricenses. En Costa
Rica no existen normas de composición corporal que
permitan una selección objetiva de los bailarines que
desean integrarse a las diferentes compañías de dan-
za. En este estudio participaron voluntariamente 91
bailarines masculinos (n = 17) y femeninos (n = 73),
con edades entre los 17 y 35 años de edad, los cuales
fueron agrupados en categorías profesional (P), semi-
profesional (SP) y aficionado (A). Por medio de un
análisis de varianza de una vía se encontró que las
bailarinas P presentaban % GC significativamente
menores (p < 0.05) que las bailarinas SP y A. También
se encontró que las bailarinas de 17-21 años presenta-
ban % GC mayores que las bailarinas de 22-26, 27-31
y 32-35 años. Se presentan normas de composición
corporal para bailarinas y bailarines costarricenses.

Palabras clave: Composición Corporal, Bailarines,
Danza.
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Introducción

La danza desde tiempos remotos ha
sido vivida y utilizada por el ser humano co-
mo un medio de comunicación, empleando
sentimientos y elementos como el dolor o el
amor como estímulos para la expresión in-
terna-externa, verbal y no verbal, de los
acontecimientos físico-mentales. A su vez, es
un medio que se nutre de la constante capa-
cidad de creación de los seres vivientes y
danzantes. La danza, a través de nuevas
formas y lenguajes de expresión, ha ido au-
mentando la versatilidad y el vocabulario
del movimiento humano tanto en su plasti-
cidad como en su realismo mágico.

Por lo tanto, la danza ha permitido
desarrollar y enriquecer las principales
condiciones físico-mentales del danzante,
tales como la estética corporal, la visión y
la percepción justa de las formas, el senti-
do del ritmo, la coordinación de las fuer-
zas, la ligereza, la resistencia, y el equili-
brio (Bougart, 1966). Al respecto, Minton y
Beckwith (1986) mencionan que un baila-
rín se debe entrenar continuamente en el
aspecto físico y técnico para mejorar la ca-
lidad del movimiento. Sin embargo, se ha
señalado la necesidad de examinar deteni-
damente al bailarín y comprender todas
sus posibilidades y limitaciones, debido
entre otros aspectos, a la variabilidad de
su constitución física (Dumond, 1954).

Uno de los factores que influyen en la
estética, el rendimiento, la actividad física
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y la salud es la composición corporal (Ro-
bergs y Roberts, 2000). Esta ha sido am-
pliamente estudiada en la población gene-
ral, dado que sus mediciones permiten
cuantificar los mayores componentes es-
tructurales del cuerpo humano, que a su
vez tienen una fuerte relación con otras va-
riables como por ejemplo, la condición físi-
ca y el nivel de ejecución motriz (McArdle,
Katch, y Katch,1996; Mayhew, 1981; Wil-
more y Costill, 1999). El ejercicio produce
cambios evidentes en la morfología huma-
na, quedando también demostrada la modi-
ficación de la composición corporal median-
te diferentes tipos de ejercicios (Benhke y
Wilmore, 1974; Wilmore y Costill, 1999).

Existen modelos complejos para la
determinación de la composición corporal,
los cuales generalmente utilizan equipo
sofisticado y costoso. Sin embargo, uno de
los más utilizados se basa en la estimación
de la masa grasa y de la masa libre de gra-
sa (Robergs y Roberts, 2000; Yasumura,
Wang, y Pierson, 2000). 

La preparación física de un bailarín,
especialmente de alto rendimiento, inclu-
ye ejercicios que le permiten desarrollar
su masa muscular, con la consecuente re-
ducción de la masa grasa. El exceso de
grasa reduciría su capacidad de trabajo,
ya que los requerimientos energéticos au-
mentarían al tener que trasladar mayor
peso durante las ejecuciones.

La composición corporal de los baila-
rines no ha sido estudiada en Costa Rica,
sin embargo, sí existen referencias de otros
países. Por ejemplo, en USA, Dolgener,
Spasoff y St. John (1980), midieron una
muestra de bailarinas de ballet (n = 19) y
de danza moderna (n = 10), entre 23 y 25
años y reportaron promedios en los porcen-
tajes de grasa corporal (% GC) de 22.1 ±
0.35 en las bailarinas de ballet y de 22.1 ±
0.66 en las bailarinas de danza moderna.

En un estudio de mujeres universi-
tarias, Chambers (1981) seleccionó 5 bai-
larinas de nivel avanzado y 5 deportistas,
con el fin de investigar los efectos de la

danza en algunos parámetros de condición
física como la composición corporal, la fle-
xibilidad y la fuerza. El investigador re-
portó un % GC = 12.7 ± 1.74 en las bailari-
nas, mientras que en las deportistas el %
GC = 13.4 ± 1.74, aunque estas diferencias
no fueron estadísticamente significativas.

Por otro lado, Clarkson, Freedson,
Keller, Carney, y Skrinar (1985), adminis-
traron pruebas de composición corporal y
capacidad aeróbica máxima a 14 bailari-
nas clásicas entre los 12-17 años de edad.
Clarkson y colaboradores (1985) reporta-
ron un % GC = 16.4 ± 4.0 por medio del
método de pesaje hidrostático.

Recientemente, Misigoj-Durakovic,
Matkovic, Ruzic, Durakovic, Babic, Janko-
vic, y Ivancic-Kosuta (2001), estudiaron a
30 bailarinas profesionales del Croatian
National Theatre Ballet. Los investigado-
res reportaron menores % GC y mayor
fuerza en el tren superior en las bailarinas
solistas (n = 15) al compararlas con las de-
más miembros del elenco artístico (n = 15).

Aunque se han realizado estudios en
bailarines profesionales y aficionados en
otros países, no existen normas que permi-
tan comparar diferentes categorías en va-
riables de la composición corporal.

En Costa Rica, por ejemplo, existen
normas de aptitud física y composición
corporal para otras poblaciones (Fernán-
dez, González, Moncada, Pearson, Picado,
y Salas, 2001). Sin embargo, hasta el mo-
mento no se han desarrollado normas es-
pecíficamente para bailarines, las cuales
son necesarias ya que se podrían estable-
cer parámetros para determinar el estado
de salud general del practicante y ofrecer
a los directores de las diversas compañías
de danza herramientas objetivas para
una adecuada selección de candidatos.
Así mismo, si las normas se emplean co-
rrectamente, se puede detectar casos de
bailarines que requieren de intervencio-
nes nutricionales o programas específicos
de entrenamiento para mejorar, por ejem-
plo, su peso corporal.
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Por lo tanto, el objetivo de esta in-
vestigación fue establecer normas de com-
posición corporal para el bailarín costarri-
cense de danza contemporánea, tanto del
sexo masculino como del femenino.

Metodología

Participantes

Se escogió la población de bailarines
costarricenses de danza contemporánea.
Estos sujetos debían ser reconocidos y
aceptados como bailarines por los directo-
res artísticos de las diferentes compañías
de danza contemporánea del país; por lo
tanto la categoría a la que pertenecían es-
taba establecida a priori. Así, se realizaron
mediciones a 91 bailarines costarricenses
de danza contemporánea, divididos en ca-
tegoría profesional (P) (n = 43), semiprofe-
sional (SP) (n = 32), y aficionado (A) (n =
16). Además, los participantes fueron agru-
pados según su género y rango de edad (17
a 21; 22 a 26; 27 a 31 y de 32 35 años).

Instrumentos de medición

Para las mediciones antropométricas
y de composición corporal se utilizaron los
siguientes instrumentos. El peso se deter-
minó con una balanza de resortes marca
Health o Meter calibrada en kg. Para me-
dir la talla corporal se empleó una cinta
métrica de 0,5 cm de ancho, flexible e inex-
tensible, calibrada en centímetros, con ca-
pacidad de dos metros de longitud e inter-
valos de 1,0 mm. Para la determinación de
los pliegues subcutáneos se utilizó un cali-
brador de grasa marca Lange®, con una
presión constante de 10 g . mm2. 

Procedimientos

Antes de realizar el estudio con los
bailarines, las investigadoras realizaron un
plan piloto en el que midieron a 90 sujetos

con el propósito de obtener valores confia-
bles y válidos de las mediciones antropo-
métricas que se aplicarían.

Luego del plan piloto, se citó a los
participantes en su respectiva compañía
de danza para realizarles las mediciones.
A los bailarines se les especificó la hora y
fecha de su medición, así como de la im-
portancia del cumplimiento de los requisi-
tos de medición, siguiendo las recomenda-
ciones de Golding, Myers y Wayne (1982),
y Jackson y Pollock (1985). 

Para las mediciones de peso y talla se
siguieron procedimientos estándares (Jack-
son y Pollock, 1985). Para la estimación de
los pliegues se procedió a realizar las medi-
ciones en el lado derecho del cuerpo. En las
mujeres se midieron los pliegues del trí-
ceps, subescapular, suprailíaco, abdominal,
muslo y pantorrilla. En los hombres se mi-
dieron los pliegues anteriormente citados,
más el pliegue del pecho, siguiendo las re-
comendaciones citadas por Jackson y Po-
llock (1985) para controlar la técnica.

Para obtener los valores cuantitati-
vos de la composición corporal se utiliza-
ron las ecuaciones de regresión generali-
zadas para cada sexo desarrolladas por
Jackson y Pollock (1985), en las que pri-
mero se debe obtener el valor de la densi-
dad corporal (DC) para posteriormente es-
timar el porcentaje de grasa corporal (%
GC) aplicando la fórmula de Siri (1956).
Finalmente, se obtuvo el peso libre de gra-
sa (PLG) y el peso de la grasa (PGR).

Análisis estadístico

Se analizaron las variables antropo-
métricas y de composición corporal cuantita-
tivas, a saber, peso (kg), talla (cm), pliegues
subcutáneos (mm), % GC, PLG y PGR. Para
ello, se utilizó estadística descriptiva y aná-
lisis de varianza (ANOVA) de 1 vía para gru-
pos independientes, únicamente en las mu-
jeres. Los análisis de seguimiento se realiza-
ron por medio del post hoc de Scheffé cuan-
do se encontraron diferencias significativas
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en las pruebas de ANOVA. Finalmente, se
utilizó una prueba t student para muestras
de diferente tamaño en los participantes del
sexo masculino, para las categorías P y SP.

Resultados

Las características antropométricas
y de composición corporal de los participan-
tes del estudio se presentan en la tabla 1.

Como puede observarse en la tabla 1,
no se reportan los valores del pliegue del pe-
cho en las mujeres, ya que el protocolo utili-
zado para obtener el % GC no lo requería.

No se encontraron diferencias signi-
ficativas en el peso o la talla en las muje-
res de las distintas categorías. Sin embar-
go, por medio de la ANOVA de 1 vía para
grupos independientes, se encontraron di-
ferencias estadísticamente significativas
(p < 0.001) en el % GC de las mujeres de
las categorías P, SP, y A. El análisis post
hoc de Scheffé indicó que las mujeres P

mostraron menores % GC que las mujeres
de la categoría SP (p < 0.05) y que las mu-
jeres de la categoría A (p < 0.001).

Por medio del ANOVA de 1 vía para
grupos independientes, no se encontraron
diferencias significativas en el peso libre
de grasa, pero sí en el peso de la grasa (p <
0.005). El análisis post hoc de Scheffé indi-
có que el peso de la grasa de las mujeres de
la categoría P era menor que el de las mu-
jeres de la categoría A (p < 0.005).

Se comparó el peso, la talla, el %
GC, el peso libre de grasa y el peso de la
grasa entre los hombres de las categorías
P y SP. La prueba t de student para gru-
pos independientes indicó que no existían
diferencias estadísticamente significati-
vas entre los promedios en ninguna de las
variables estudiadas.

Se estudió cada variable en función
de los rangos de edad solamente en las
mujeres, ya que el número de hombres era
insuficiente para agruparlos por edad. Se
decidió agrupar a las mujeres en grupos

Tabla 1

Características físicas y de composición corporal de los participantes

Categoría

Profesionales Semi-profesionales Aficionados

Femenino Masculino Femenino Masculino Femenino Masculino

(n=30) (n=13) (n=28) (n=4) (n=15) (n=1)

M ± DS M ± DS M ± DS M ± DS M ± DS Puntaje

Edad (años) 26 ± 4 26 ± 3 23 ± 4 24 ± 3 22 ± 4 25

Peso (kg) 51,88 ± 3,93 64,58 ± 5,04 52,75 ± 5,56 61,83 ± 5,08 53,81 ± 6,86 66,00

Talla (cm) 162,46 ± 5,14 173,19 ± 3,54 159,76 ± 5,99 170,40 ± 5,46 161,66 ± 5,39 173,00

Tríceps (mm) 12,95 ± 3,54 8,35 ± 2,97 16,31 ± 4,19 7,13 ± 0,75 17,59 ± 3,73 10,20

Pecho (mm) 7,15 ± 3,21 6,25 ± 1,55 14,50

Sub-escapular (mm) 10,01 ± 2,19 10,92 ± 1,67 2,24 ± 3,47 11,30 ± 3,74 12,11 ± 3,07 16,50

Suprailíaco (mm) 7,52 ± 3,40 6,98 ± 1,76 10,12 ± 5,26 6,98 ± 2,14 11,58 ± 4,63 18,00

Abdominal (mm) 9,78 ± 4,66 8,48 ± 2,54 3,07 ± 6,61 9,23 ± 3,26 13,27 ± 3,77 24,50

Muslo (mm) 19,84 ± 3,91 10,19 ± 3,73 22,27 ± 6,42 7,80 ± 0,96 26,55 ± 4,98 19,50

% grasa 17,16 ± 3,14 7,25 ± 2,76 19,77 ± 4,54 6,31 ± 1,83 22,14 ± 3,46 16,96

PLG (kg) 42,95 ± 3,20 59,84 ± 4,18 42,20 ± 3,89 57,91 ± 4,70 41,77 ± 4,51 54,81

PGR (kg) 8,93 ± 1,90 4,74 ± 1,98 10,55 ± 3,16 3,92 ± 1,19 12,04 ± 3,14 11,19

Nota: M = Promedio; ± Desviación estándar.
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etáreos de la siguiente manera: 17-21, 22-
26, 27-31 y 32-35. El ANOVA de una vía pa-
ra grupos independientes indicó que no
existían diferencias significativas en el pe-
so, en la talla o en el peso libre de grasa; sin
embargo, sí se encontraron diferencias es-
tadísticamente significativas (p < 0.05) en
los promedios de % GC y el peso de la gra-
sa. El análisis post hoc de Scheffé indicó

que las diferencias en los promedios de %
GC se encontraban en las mujeres de la ca-
tegoría de 17-21 años con respecto a las ca-
tegorías de 22-26 y 27-31 (Tabla 2).

Las normas porcentuales de las va-
riables peso, talla, % GC, PLG, y PGR pa-
ra las diferentes categorías, fueron calcu-
ladas del 5 al 95% usando rangos de per-
centil (Tabla 3, 4, 5, 6 y 7).

Tabla 2 

Estadística descriptiva de variables de composición corporal en bailarinas costarricenses

Grupos etáreos
17-21 22-26 27-31 32-35

(n =24) (n = 30) (n = 14) (n = 5)
M ± DS M ± DS M ± DS M ± DS

Peso (kg) 54,48 ± 6,01 52,29 ± 4,28 50,88 ± 5,61 50,40 ± 3,68
Talla (cm) 160,90 ± 5,45 161,69 ± 5,57 160,51 ± 6,79 162,58 ± 3,33
% GC 21,71 ± 4,55 18,01 ± 3,64 17,74 ± 3,02 18,18 ± 4,11
PLG (kg) 42,51 ± 3,93 42,84 ± 3,51 41,80 ± 4,25 41,21 ± 3,22
PGR (kg) 11,97 ± 3,43 9,45 ± 2,23 9,08 ± 2,19 9,19 ± 2,36

Nota: M = Promedio; ± Desviación estándar.

Tabla 3

Normas de composición corporal para bailarinas profesionales costarricenses

Percentiles Peso (kg) Talla (cm) % GC PLG (kg) PGR (kg)

5 44,88 152,14 10,10 37,54 5,01
10 47,23 155,14 12,71 38,86 5,86
15 47,50 156,28 13,63 39,02 7,16
20 47,80 157,02 15,29 39,57 7,58
25 49,00 159,13 15,61 39,89 7,64
30 49,50 160,36 16,08 40,81 7,81
35 49,93 160,93 16,33 41,76 8,11
40 50,50 161,98 16,86 42,15 8,71
45 50,69 163,16 16,97 42,82 8,90
50 51,75 163,65 17,22 43,08 8,95
55 52,53 164,01 17,49 43,63 9,18
60 53,34 164,38 18,05 43,97 9,72
65 53,65 165,00 18,31 44,53 9,92
70 54,50 165,00 18,90 44,56 9,95
75 54,63 165,63 19,25 45,34 10,20
80 55,80 166,72 19,49 46,02 10,62
85 56,35 167,00 20,41 46,92 11,11
90 57,00 169,25 21,52 47,60 11,63
95 58,80 171,29 22,23 48,25 11,83

Nota: % GC: porcentaje de grasa corporal; PLG: peso libre de grasa; PGR: peso de la grasa.
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Tabla 4

Normas de composición corporal para bailarinas semi-profesionales costarricenses

Percentiles Peso (kg) Talla (cm) % GC PLG (kg) PGR (kg)

5 43,72 148,78 13,76 35,72 6,26
10 45,47 149,45 14,20 36,65 6,95
15 46,39 152,61 14,36 38,90 7,31
20 47,82 156,56 14,49 39,10 7,38
25 48,68 157,13 15,13 39,26 7,63
30 49,41 157,85 16,32 39,92 8,16
35 50,58 158,02 17,57 40,26 9,13
40 51,00 158,22 18,47 40,53 9,27
45 51,53 158,62 18,98 40,95 9,43
50 52,25 159,20 19,28 41,50 10,14
55 52,98 159,88 20,11 42,19 10,60
60 54,20 160,20 20,63 42,94 10,88
65 54,50 161,48 21,72 43,56 11,00
70 55,50 162,56 22,58 43,76 11,88
75 55,88 162,78 23,05 45,12 13,37
80 56,60 163,76 24,89 45,95 13,64
85 59,28 168,23 25,07 46,93 14,57
90 62,10 169,15 26,27 48,58 15,32
95 64,10 170,61 28,43 49,86 17,01

Nota: % GC: porcentaje de grasa corporal; PLG: peso libre de grasa; PGR: peso de la grasa.

Tabla 5

Normas de composición corporal para bailarinas aficionadas costarricenses

Percentiles Peso (kg) Talla (cm) % GC PLG (kg) PGR (kg)

5 42,50 150,50 17,10 33,79 8,71
10 44,72 152,12 17,53 34,64 8,72
15 46,72 154,92 17,88 36,19 8,93
20 47,70 157,70 18,49 37,91 9,26
25 48,50 158,50 20,48 38,78 9,35
30 49,30 159,22 20,62 39,58 9,72
35 51,30 160,06 20,80 40,44 10,36
40 52,70 160,70 20,98 40,99 10,84
45 53,10 161,20 21,23 41,32 11,02
50 53,50 162,00 21,66 41,93 11,08
55 53,90 162,80 23,11 42,18 11,68
60 54,00 163,06 23,54 42,79 12,30
65 54,48 164,06 23,66 43,34 12,71
70 55,36 165,52 23,77 43,73 12,85
75 56,00 165,60 23,82 44,18 12,95
80 61,76 166,08 23,87 44,65 14,91
85 63,98 167,88 24,52 47,37 16,19
90 65,50 169,36 27,36 49,57 17,86
95 67,00 169,90 30,99 50,29 19,58

Nota: % GC: porcentaje de grasa corporal; PLG: peso libre de grasa; PGR: peso de la grasa.
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Tabla 6

Normas de composición corporal para bailarines profesionales costarricenses

Percentiles Peso (kg) Talla (cm) % GC PLG (kg) PGR (kg)

5 58,00 168,50 3,44 54,82 2,07
10 58,60 169,06 3,88 55,19 2,34
15 59,55 169,91 4,58 55,82 2,79
20 59,90 169,98 4,95 56,35 2,96
25 60,50 170,50 5,27 57,00 3,09
30 61,10 171,30 5,51 57,59 3,25
35 61,45 172,35 5,61 57,89 3,51
40 62,40 172,68 5,76 57,95 3,81
45 63,00 172,86 6,24 58,04 4,20
50 63,00 173,00 7,14 58,24 4,72
55 63,70 173,21 7,30 58,97 4,94
60 64,80 173,58 7,51 59,35 5,04
65 66,20 174,02 7,75 59,69 5,12
70 67,60 174,16 7,95 61,31 5,62
75 69,00 174,35 8,69 62,90 5,78
80 70,10 174,56 9,84 64,31 6,28
85 70,45 174,77 11,52 65,32 7,99
90 73,20 179,72 12,43 67,71 8,39
95 75,00 183,00 12,87 69,21 8,50

Nota: % GC: porcentaje de grasa corporal; PLG: peso libre de grasa; PGR: peso de la grasa.

Tabla 7 

Normas de composición corporal para bailarines semi-profesionales costarricenses

Percentiles Peso (kg) Talla (cm) % GC PLG (kg) PGR (kg)

5 57,00 163,00 4,47 54,45 2,55
10 57,00 163,00 4,47 54,45 2,55
15 57,00 163,00 4,47 54,45 2,55
20 57,00 163,00 4,47 54,45 2,55
25 57,88 164,85 4,82 54,70 2,80
30 58,75 166,70 5,16 54,94 3,04
35 59,63 168,55 5,50 55,18 3,29
40 60,50 170,40 5,85 55,43 3,54
45 60,58 170,85 5,91 55,81 3,70
50 60,65 171,30 5,97 56,20 3,87
55 60,73 171,75 6,04 56,58 4,04
60 60,80 172,20 6,10 56,96 4,21
65 62,85 173,15 6,78 58,92 4,50
70 64,90 174,10 7,47 60,88 4,79
75 66,95 175,05 8,15 62,83 5,08
80 69,00 176,00 8,84 64,79 5,37
85 69,00 176,00 8,84 64,79 5,37
90 69,00 176,00 8,84 64,79 5,37
95 69,00 176,00 8,84 64,79 5,37

Nota: % GC: porcentaje de grasa corporal; PLG: peso libre de grasa; PGR: peso de la grasa.
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Discusión

Los resultados del presente estudio
indican que el promedio de % GC de las
mujeres profesionales fue de 17,16%, mien-
tras que Chambers (1981) encontró un pro-
medio de 12,7 % GC en bailarinas profesio-
nales. Por otro lado, Clarkson y otros
(1985) encontraron un promedio de 16,9 %
GC en bailarinas semiprofesionales, mien-
tras que en el presente estudio fue de 19,77
% GC en bailarinas de la misma categoría.
También se han obtenido promedios del
22,1% GC en bailarinas de danza clásica y
moderna, aunque no se ha especificado la
categoría (Dolgener y otros 1980).

Al comparar el % GC entre las tres
categorías; es decir, profesionales, semi-pro-
fesionales y aficionadas, se obtuvieron dife-
rencias significativas entre las bailarinas
profesionales con respecto a las semiprofe-
sionales y a las aficionadas. Las mujeres
profesionales presentaron % GC menores
que las mujeres de las otras dos categorías,
lo cual se puede explicar por el número de
horas de práctica diaria, ya que en prome-
dio, las bailarinas profesionales practican 7
horas, las semi-profesionales 4 horas, y las
aficionadas únicamente 1.5 horas. Con base
en los resultados obtenidos en este estudio
se observa claramente que aunque el peso
promedio entre las bailarinas de las distin-
tas categorías no cambia, sí lo hace la com-
posición del mismo; es decir, a mayor grado
de profesionalismo hay una tendencia a po-
seer menor cantidad relativa de grasa cor-
poral. En otros estudios reportan diferen-
cias entre las bailarinas de nivel avanzado
y las de mediano nivel o sedentarias (No-
vak, Magill, y Schutte, 1978; Kuno, Fuku-
naga, Hirano, y Miyashita, 1996.

Un hallazgo que merece atención es
que en este estudio también se encontró
que las bailarinas de las diferentes catego-
rías presentaron PLG similares; es decir,
cantidades relativas similares de tejido
muscular, óseo, agua, y otros. La relevan-
cia de este hallazgo radica en que al menos

en las edades de las bailarinas estudiadas,
el grado de profesionalismo no es determi-
nante de toda la composición corporal, sino
únicamente de la cantidad relativa de gra-
sa corporal. Se puede deducir entonces que
existen otros factores, aparte del número
de horas diarias de práctica, que hacen
que se produzcan los cambios en el % GC. 

El contenido del tejido adiposo au-
menta con la edad (Roche, 1984, 1987). Sin
embargo, en esta investigación se encontró
que en las mujeres, la cantidad proporcio-
nal de tejido adiposo disminuye significati-
vamente. Las mujeres más jóvenes (17-21
años) presentaron %GC mayores que los
de las mujeres de 22-26 años y las de 27-31
años. De lo anterior, se deduce claramente
que el % GC de las bailarinas es menor que
el de otras mujeres. Estas diferencias con-
cuerdan con lo reportado previamente por
otros (Novak et al., 1978; Kuno et al.,
1996). Por ejemplo, Kuno et al. (1996),
compararon los % GC de bailarinas profe-
sionales con los de mujeres sedentarias de
la misma edad, encontrando % GC y de pe-
so corporal menores en las bailarinas que
en sus contrapartes sedentarias.

De lo anterior se puede afirmar que
tanto la categoría como el grado de activi-
dad física sistemática pueden ser los res-
ponsables de los resultados obtenidos en el
porcentaje de grasa y no necesariamente
la edad, como algunos autores lo plantean,
lo cual sugiere que no hay una relación di-
recta entre el porcentaje de grasa y la
edad, al menos en las bailarinas estudia-
das. Además, existen diferencias raciales
y/o étnicas que también hacen que los re-
sultados obtenidos en la población anglo-
sajona no sean comparables (Heyward y
Stolarczyk, 1996).

Otro aspecto que merece discusión,
es la metodología y la instrumentación uti-
lizada para determinar la composición cor-
poral. Actualmente, se cuenta con disposi-
tivos más sensibles y con menor grado de
error en la predicción que la estimación
por el método de los pliegues cutáneos. Se
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debe recordar que el % GC se estima, y no
se mide directamente ya que es imposible
en seres vivos. De esta forma, se desea que
la estimación sea lo más acertada posible.
Aunque se han desarrollado nuevas ecua-
ciones para la predicción de la composición
corporal (Hergenroeder, Brown, y Klish,
1993; Yannakoulia, Keramopoulos, Tsaka-
lakos, y Matalas, 2000), los instrumentos
para obtenerla tienen un elevado costo, lo
cual los hace prácticamente inaccesibles a
muchas personas, por lo que el método de
los pliegues cutáneos sigue siendo el méto-
do más utilizado.

Con los datos obtenidos en este estu-
dio se desarrollaron normas de composi-
ción corporal para bailarinas y bailarines
costarricenses, agrupados de acuerdo con
la categoría. Estas normas permiten valo-
rar la ubicación de los sujetos en cada uno
de los componentes establecidos para este
estudio. El diagnóstico de los futuros bai-
larines o aspirantes de las compañías de
danza, se puede realizar de manera objeti-
va con estas normas. También pueden ser
útiles para detectar bailarines que com-
prometan su salud, por ejemplo con % GC
muy bajos para su edad y sexo.

Un aporte significativo de esta inves-
tigación es la descripción de las variables
antropométricas y de composición corporal
en bailarines masculinos, ya que anterior-
mente no se reportaban sus características.

Es importante conocer la composición
corporal (% GC) en bailarines, ya que éstos
tienden a presentar valores menores a los
recomendados para mantener una buena
salud (Heyward y Stolarczyk, 1996). Por
ejemplo, en el presente estudio se encontró
que las mujeres profesionales tenían 14-20
% GC; que de acuerdo con Heyward y Sto-
larczyk (1996) podrían catalogarse como
menores al promedio (% GC = 9-22). Estos
valores no son tan bajos como los reporta-
dos por Pierce y Daleng (1998) en bailari-
nas de élite (% GC = 10-16), los cuales fue-
ron considerados como “excelentes”. Gene-
ralmente, estos bajos % GC se asocian con

disturbios psicológicos (Pierce, y Daleng,
1998) y fisiológicos a mediano y largo plazo
(To, Wong, y Chan, 1997).

Esta investigación es relevante pa-
ra los bailarines, educadores e investiga-
dores que se interesan por el estudio de la
composición corporal, así como para estu-
diantes de disciplinas afines. Sirve, a su
vez para comparar, periódicamente, la
composición corporal que presenta cada
bailarín con los estándares establecidos
para otros bailarines a nivel mundial y
para realizar comparaciones tanto inter
como extra grupales, además como ele-
mento de juicio objetivo para los dirigen-
tes de las diversas compañías de danza al
seleccionar futuros bailarines.

Las personas encargadas del reclu-
tamiento y selección de los bailarines de-
ben conocer el desarrollo humano en sus
múltiples dimensiones. También debe con-
vertirse en un educador que sea capaz de
evaluar las necesidades físicas de los bai-
larines que está formando y ser capaz de
planificar entrenamientos que cumplan
con los objetivos propios de la danza, y que
a la vez contribuyan con una salud ade-
cuada. Para ello, es indispensable integrar
a educadores y profesionales del movi-
miento humano y la salud a sus equipos de
trabajo, ya que de las investigaciones revi-
sadas para la elaboración de este manus-
crito, se observó claramente que las baila-
rinas presentan indicadores de salud ina-
decuados, lo cual, desde todo punto de vis-
ta, debe corregirse.
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